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LA JÜYEHTÜD CATÓLICA. 
SEMAílAllK) RELIGIOSO, CIENTÍFICO Y LITERAIMO. 

Eco de la Academia del mismo nombre. 

HONOR y GLORIA Á LA MADRE DE DIOS, 

Inmaculada desde su Concepción. 
'g»»H5BTl» 

Hoy celebra la Academia Juventud Católica,en unión do las demás Asociacio­
nes, la solemne función religiosa que anunciamos en nuestro número anterior. 

Los Católicos Almerienscs, que como nosotros lamentan los males de la Igle­
sia y la aflicción de su Vicario el inmortal y bondadoso Pió IX, victima de las 
mas negra de las ingratitudes, unirán hoy sus fervientes súplicas a las nuestras, 
para alcanzar del Dador de todas las gracias por la intercesión de Maria Inmacu­
lada, dias de paz y ventura para la Iglesia y el remedio eficaz para curar los males 
que por todas partes nos rodean. 

Así esperamos conseguirlo de la que preservada de toda mancha desde el ins­
tante de su concepción, fué el compendio de todas las maravillas y la deposilariade 
todas las gracias. 

Así lo esperamos conseguir de la Madre de Dios, que también loes de los hom­
bres, no dudando dispensará supoderoso valimiento á el que colocó elmasprecioso 
florón de su corona, declarándola pura y sin mancha, desde el instante de su Con­
cepción, 

Así lo esperamos, en fin,de la Reina de los Angeles, que no desoirá los ruegos 
de doscientos millones de católicos queá una voz se dirigen á ella, diciéndolc de 
lo mas profundo de sus corazones: 

Virgen Inmaculada proteged la Iglesia y su cabeza visible. 
LA JUVENTUD CATÓLICA. 
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SUMARIO. 

— La Razan, por Don Bartolomé Car­
éente Rabanillo. —La Indiferencia es un crimen, 
por ü. José del Olmo.—Cartas de un joven Católi­
co, por D. Juan Murcia Torregrosa.=^Galilao, por 
D. T. V. T.—Advertencia. 

LA RAZÓN. 

La soljorbin, el orgullo, siempre domi-
nondo el niiindo. 

La oscura niohln (|iJO eiiíliolvicra al hom­
bre, cuando feliz gozaba las d(;licias,(|ne jun­
tamente con la cxisloucia, le dio su Ildcedor, 
aun lio se lia disipado; y (d eco soberbio 
<erilis siiMil dii> que alionó el Ldén. que el 
hombre Icnin pornuirada, l<»davia repite es­
candaloso aqindlas pnhibias de maldición, 
que envueltas en la p(>cad(ira manzana, (|ue 
regaló S.ilán, saborearon nuestros primeros 
padres. 

El honíbre rpie cada vez aparece mas pe­
queño, en proporción ijue quiere confiar solo 
á sí, bn puesto de manidesto en lodo.-s licm 
pos esla verdad, y [)or mas que se ha esforza 
do en ensalzar las facultades liiimanas.al par 
que su progreso, hasta boy no ha podido agre-
i;ar una sola á lasque su Dios y Señor le 
donara. 

uo que es, lo que puede el bonibro, lo 
vemos en Adán compendio tle su innumera­
ble descendencia. El estudio de a(|uel es el 
estadio del hombre, de todos los siglos y de 
todas las edades. 

i'̂ sle punto de partida no di ben olvidarlo 
los idólatras de si mismos.envanecidos por los 
dones que enriquecen su alma. Recuerden 
(|uc no son suyos y vean la falsa posición en 
que se colocan. 

Reconocemos las ecxelencias de la razón 
y somos los primeros eu admirar el precioso 
don que eleva al hombre sobre id plano de 
todas las cosas, criodos y visible. Somos los 
primeros en ensalzar el ilnmuiio {|(ie tiene 
esla facultad, sobre cuanto saliera de las ma­
nos del Omnipotente, al par que la existencia 
de Adán, siempr*; y cuando osla facultad no 
se eslralimila de su verdadera esfera de ac-
r.ion. Siempre y cuando no pase mas allá 
del límite que su autor le pusiera. 

Todo lo existente tiene su centro, dentro 
del cual obra. El pez el agua, el ave el aire, 
los animales la tierra, y asi lo demás. Asi, 
pues, como no podría obrar, ni existir el pez 
si saliese del agua, ni el ave si saliese del 
aire, ni el animal sin la tierra, del mismo 
modo el hombre que tiene su centro, su esfe­
ra de acción ilentro de las cosas criadas, de 
las naturales, no puede obrar ni existir si sa­
liendo de aquí, quiere pasar á otro orden que 
no conoce, á otra esfera que no es la suya, á 
otra región que atendidas sus fuerzas no pue­
de llegar. Lo sobrenatural será su limite y 
será su limite por que fué puesto por el mis­
mo que graduó el don que tanto le en­
salza. 

Esto que tan claro es, que es tan conoci­
do, pues á cada momento lo tocamos, quiere 
olvidarlo el hombre para seguir en áu delirio 
el camino que le conduce á su embruteci­
miento; porque no hay que dudarlo,el precio 
so <lon que enriquece su existencia y que tan. 
to le eleva, otro lanío le abate y le empeque 
ñece cuando sale a regiones vedadas por el 
limile de sus fuerzas, ó cuando confiando so­
lo en sí, ([iiierc llevará cabo empresas en que 
estriba el cumplimiento de sus deberes. 

No hay que dudarlo un momento, la ra­
zón humana por sí sola indopcndienle de la 
luz divina, de la revelación, no solo no pnede 
dar un paso en el camino de las ciencias, de 
la perfección, sino que antes por el contrario 
se precipita en los mas crasos errores. 

Esta verdad tan evidente, cuya primera 
demostración tuvo lugar en la infancia del 
mundo y que tantas veces se haya repelida, 
parece ()uieren desconocerla los sabios mo* 
demos que continuamente atronan nuestros 
oidos, con la excelencia de la razón, la que 
considerándola por si suficiente,(liceo no ne­
cesita de ningún auxilio para enseñar al 
hombre sus deberes religiosos y moraie.s.para 
con Dios su autor. 

Poco hemos de molestarnos para rebalir 
este error, que tan solo con recordar la 
suerte del primer hombre, (jueda disipado 
cual ligerísimo humo. Pero nosotros prescini 
diendo de esto, al par que de encontrarnos 
en el .̂ "iglo XIX, porque asi lo hacen para 
errar los sabios modernos, abriremos la his­
toria de las vicisilude.^ porque ha atravesado 
la humanidad y recorriendo sus inslfuclivas 
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páginas les haremos notar la fulilidad de sus 
argumentos al par quo la mala fé. pues no 
queremos apelliJuí eslúpiduz á la ciencia 
moderna. 

¿En qué se diferencia, Je la nuestra, la 
razón de aquellos pueblos que se hayan aun 
sumidos en la barbarie, dormidos á la som­
bra del orror, oscurecidos por las tinieblas 
compactas de las mas degradante de las ig­
norancias? ¿Por que causas estos hombres 
dotados del mismo sentimiento y do la mis­
ma razón que nosotros, no hun podido lia»la 
hoy formar ningún sistema de religión y de 
moral? ¿Qué influye en ellos para encontrarse 
tan atrasados, hasta el punto de desconocer 
el medio de formar aun las cosas que le son 
de necesidad para los usos de la vida, y va­
gan por los n^ontes y las selvas perdido todo 
indicio de su racionalidad? ¿Qué contestan á 
esto los reformadores del siglo XIX? 

Mas valiera que mientras os ocupáis on 
soñar con vuestro poder orgulloso, dirigierais 
una mirada compasiva á esos ¡tuebios des­
graciados que gimen en la barbarie y [)rocu 
rárais llevar la luz de la civilización á aijue-
lias inteligencias quo se hayan oscurecidas. 
Mas valiera que á imitación de los heroicos 
minislios del santuario, de los hijos de la 
Iglesia, de los misioneros católicos, contra 
quienes declamáis y cuya conducta es censu­
rada por vosotros, cogierais una cruz, que 
cual refulgenlo antorcha brilla iluminando 
cuanto haya á su rededor, y fuernisa civilizar 
á aquellos vuestros hei manos y no atronarais 
nuestros oidos con las luces, civilización y 
¡uogieso fingidos de quü sois entusiastas ad­
miradores de palabra, mientras de hecho 
amáis, queréis y predicáis el oscurantismo,la 
barbarie y la desmoralización. 

Es inútil que lepliqueis: No podéis escu-
saros do estas calilicacioriei: que me autorizan 
vuestra conduela y a í̂ no estrañeis que salude 
en vosotros á los oscurantistas del siglo XIX. 

Oscurantistas si, porque iniitilmenle |)ue-
den apedillarsc con otro nonibie, los (jue co­
nociendo la historia se atreV(.Mi á aseverar 
que, la razón independiente de la revelación 
puede ofrecer á los hombres una leligion 
perfecta y conducirlos al primer grado decul-
luia ó de civilización. 

Esto es una paradoja. Abramos sino el 
libro donde están consignados los iiechos di­

versos que constiluy(Mi la historia del mundo 
y hojeando sus páginas retrogradamos inda­
gando sus progresos hasta llogür á su origen. 
Allí aprenderemos de donde emanaron los co­
nocimientos. Así verendos el grande manan-
tial de la divina comunicación que riega y fer­
tiliza las inteligencias, distribuyéndose y pro­
pagándose en mil iiiroyossaliidablcs por las 
diferentes regiones de la tierra. Alli se oscu­
recerán nuestros ojos (}n las tinieblas que cu» 
bren á aquellas regiones (|uo aun no han pe­
netrado los conocimientos levelados, y nues­
tro corazón no podrá meni>s ÍSC entristecerse 
al ver los hüiiibies (losliuiidos de lodos los 
verdaderos senlimicntos religiosos y morales; 
y aun mas, inmóviles, sin luiber dado un pa­
so siquiera para salir del lanienlablo estado 
de barbarie é ii-iiorancia, eií (î 'e se hayan. 

¿Une dice la histoua, con estas saluda-
bles enseñanzas á lus sái)ios modernos? INo 
es esta una prueba suücieiile p.)ra poner de 
maniliesto la iin[u)teiuia «le la razón inde­
pendiente? ¡No os osla una demostración de 
que la rozón humana, aiimiue sea capaz de 
los progresos do la.! ciencias, ha necesitado 
siempre qijc la instrucción sobrenatural sen-
lase los ()riíiioio.-í fuiulamenlos? ¿Cói»iO. s ino, 
puciie esp|iears(! (pie una porción del género 
humano haya progresado lanío on la adijui-
hicion de las verdades religio^a^, morales y 
Ülosüücas; que tanto haya ])ei reeeionodo la 
política, la legislación, el eoniercio, e l e , 
n)iénlras que otra, dolada de las mismas fa­
cultades naturales haya (¡uedad.) por igual 
número de siglos en m\ estado nada uperior 
á los brutos, sin gobierno, sin letras, sin le­
yes, sin vestidos, ni habitación, degollándo­
se los unos á los otros para saciar su vengan­
za y devorándose múluamenle ¡lara aplacar 
su hambre? 

Digan lo que (juieran los advérsanos; 
esto es una prueba inequívoca de la necesi­
dad de la revelación al [uir que del poco va­
lor de la razón por'si jiara dirigir al indivi­
duo al íin para que su autor le destinara. 

Y no había de suceder esto asi ¿Qué nos 
dice la e.-pcriencia do la suerte que corren, 
en nuestros dias, los hombres (¡ue se aban­
donan á si mismos? Tan inonlo como en 
cualquier tiempo la jazen se deilicó, otras 
tantas arrebatada por la locura vino á preci-
pilarso en el lodazal inmundo de la ignoran-
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fia adraitiendo y abrazniido lo que jamás hu­
biera ocurrido á los pueblos más salvages do 
¡a tierra. Inútil fué su ompeñ^ al adornarse 
coH el pomposo lílulo de Filosofía,lástima de 
nombre lan respetable para una cosa tan 
baja. Inútil fué el que digese que el ainor 
á la sabiduría era su aspiración, pues de nin­
guna manera los pueblos creyeron eran filóso­
fos los que en tanto enseñaban no babia Dios, 
ni vida futura, en tanto que nada se diferen» 
ciaba, la virtud del vicio, y que la misma 
suerte esperaba á S. Agustín que á Vollaire, 
y aun más, que «el libre albedrio era una 
quimera, el alma una locura y la eternidad 
un sueño.» 

Esta ha sido siempre la conducta de la 
razón, cuando separándose del camino de la 
verdad y rompiendo todo lazo de dependencia, 
ha vagado á su placer no temiendo negar 
aún los principio.s más conocidos, y las ver-
dados más palpables. 

El sentido común nos dice que puede es­
perarse de este guia tan ciego y presuntuoso 
en los intereses más grandes de la humani­
dad; la religión y la sociedad. Es inconcu­
so, íjue la razón en su mayor grado de perfec­
ción Y en las doctas escuelas de Grecia y Ro­
ma jamás pudo formar una regia de moral 
como la que enseña el Cristianismo. Ahí está 
en apoyo nuestro la historia dicíendonos la 
suerte de todos los filósofos. 

Con esl&s ligeras observaciones hemos in­
tentado poner do manifiesto cuan infructuo­
sos son los esfuerzos de la razón, por si, para 
indicar al hombre sus deberes y conducirlo 
al grado de perfección á (|ue puede aspirar. 

Antes de concluir estas, mal trazadas, lí­
neas queremos hacer notar de paso,cuanto es 
nuestro sentimiento al ver que se empeñan al­
gunos ilusos en cubrir con el manto de la Filo 
sofía los abusos de la razón y de la libertad,que 
son los que degradan la parte mas principal 
de nuestro ser y nos hacen mas estúpidos que 
los salvajes y mas viciosps qnc los brutos. 
¡Que profanación! FA nombre de filosüfía, 
«do amor á la sabiduría» colocado como 
patrocinador de los errores que condina como 
principios y la inmoralidad que reprueba co­
mo consecuencias de los principios de la sa­
biduría. ¡Que puesto dan lo.s modernos filó­
sofos, á la'cicncia que siendo verdadera su­
bordina la razón á la revelación, llenando de 

luz y de virtudes á los hombres y á las socie­
dades! 

Quizá en las columnas de nuestro sema­
nario estudiemos como se merece esta impor­
tantísima cuestión. 

B. CARPBNTB RABANILLO. 

Como verán nuestros lectores, en el lu­
gar correspondiente, empezamos á insertar 
las «Carlas de un Joven Católico» que nos 
remite nuestro distinguido consocio Sr, Mur­
cia Toriegrosa. 

No queremos tributar publicamente el 
elogio que merecen los escritos de lan apli 
cado joven, tanto porque nuestros lectores 
han de convencerse del mérito del trabajo, 
cuanto porque tememos ofender la modestia 
del Sr, Murcia. 

LA INDIFEUENCIA ^S UN CRIMEN. 

En las actuales circunstancias por que [atravioga 
el Mundo, do» son ios caminos que se nos presentan. 
El uno es a! parecer escabroso y lleno de dificulta­
des, pero que,reflexionando se vé que mas bien que 
insuperables, son ligeras; el otro es k nuestra ¿imple 
vista ancho y sin tropiezos, pero después, fija nues­
tra atención, descubrimos bajo lag lalsai (lores y 
mentidas comodidades con que le engalana, rnileí 
de precipicios y contrariedades de que está rodeado, 

lil primero es el de la Fé, Esperanza y Caridad: 
en su transito se hallan delicias y felicidades verda­
deras, y h su término venturas, paz, descanso y con­
suelos sin fin. 

El segundo es el de la indiferencia religiosa, el 
cálculo frió del interés en nuestros obráis, el insolen­
te orgullo, y todo lo(|ue nos pui-den dar y nos dan 
nuestras pasiones desbordadas. Este por el contrario 
conduce el remordimiento, á la desventura. 

Hombres hay que, olvidando ó liaciendo por ol­
vidar los beneficios que deben á su Hacedor; prelon 
den en su malvado orgullo no solo igualarse á El, si 
que también sobreponérsele, dirijiendo sus acciones 
para destruir ¡insensatos! la obra del Creador, y con 
su inmunda lengua maldicen su sacrosanto nombre 
sin comprender en su locura, que contra Dios nadie' 
pued*, y que sus tiros se vuelven contra ellos, (\p$~ 
Iruyendolos completamente y haciéndoles sufrircruo-
les desengaño?, cuando no justo» remordimientos y 
penalidades. 

Otra clase de hombres hay que, sin declararse 
abiertamente contra Dios, admiten ó consienten esas, 
blasfemias contemplando indiferentes, Jos ataques 
que los impíos infieren á su santa Iglesia; sin vez 
que se hacen reos da la celeste maldición con su 
prudente indiferencia, y que sufrirán las mismas 
penas y castigos que los reprobos blasfemos. 
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Hoy que el Representante augusto de Jesucristo, 
el guardador de nuestra fó, el inmortal y noble 
PÍOIX, se halla vilmente aprisionado (por esos van-
didos sin pundonor, escoria de Italia;) la indiferencia 
es un crimen, crimen inuadito, porque es el del par­
ricidio; ¿no es criminal y vergonzoso, el permitir que 
á nuestra propia faz padesca nuestro común l'adre, 
solo porque es Vicario de Grillo? ¿Mo es sacrilego é 
infame, el contemplar impasibles las persecuciones á 
iV'Ira. Madre la Iglesia? 

¡Wo, Católicos del Mundo! vosotros no permitiréis 
que los impíos y malvados se vanaglorien de su 
triunfo. Mo, sacudiréis la indiferencia ¡que por des­
gracia abunda mucho!y correréis á salvar á M. S. 1'. 
mostrando á los sacrilegos,que'sí sabéis perdonar las 
injurias que os infieren continuamente, no podéis, ni 
debéis perdonar las que dirijan á la Iglesia y al Pa­
pa (que es á Dios á quien se dirigen) porque si tal 
iiicieraiSjSeriais tan reprobos como ellos y merecpriais 
el mismo castigo. 

La Iglesia, nunca, nunca puede perecer y siem­
pre se alzará cual radiante aureola, por cima de 
todos los que trabajan para su ruina, destruyendo 
sus maquinacioneí;pero si bien e!la no perecerá,nos­
otros, li no corremos como fieles hijos á favorecerla y 
á salvar á su Jefe de las garras de sus opresores, si 
pcrecorpmos. 

¿Morectmos pues,ser llamados hijos queridos del 
Vivificador de todo cuanto existe, si despreciando 
las necesidades do Mira. Aladre, no lo sacrificamos 
todo, absolnlamonte todo, pnr su triunfo? 

¡üii! Dios en su siiproina sabiduría nos quiso ira-
poner esta prueba; salgamos bien de ella, porque si 
no ¿qué méritos alegaremos en nuestro favor, cuan­
do seamos llamados anle su escels» Trono, y seamos 
preguntado por Kl: ¿Qué hicisteis cuando visteis ala-
car íi mi Casa? ¡Oh! enloiiccs contestaremos: Sefior, 
la demasiada indiferencia uueslra.nos hizo forjar mil 
disculpas para abandonarla. ¿IVo subíais que era 
vuestro deber el socoi'rerla y el favorecer á mi Vi­
cario? Sí, Señor, mas queríamos ver un milagro, 
¿(juiéii sois vosotros, miserable polvo, para juzgar 
mis actos; no sabíais qu« os puse en esa peijueña 
prueba para ver vuestro amor á mí? ¿No sabíais (|ue 
el que no lo abandonase todo, lodo, por seguirme no 
podía ser mi discípulo?(l)Vosütrosque por vuestra so-
berbíade*alendisteismivoz; vosotros que 08 contentas-
píscnn solo cuatro palabras para defenderá mi Re¡)re-
tientanto, pero (pie no hicisteis áními á socorrerlo con 
hechos: vosotros(|ue no luvi,st"is Fé y líspi-raiiza eo 
mi y (liiriJad para coa nuestro l'adre; id, OÍ dig», 
malditos de mi Padre y míos á liabítar por eloriiidad 
de eti'ruídades con Sitan, puís con vuslra criminal 
y sacrilega indiferencia, os liab'Ms hecho cómplicv^ 
de él é indignos di! mi Gloria. 

Mo, no nos hagamos reos del celeste anatema; 
no vacilemos mas; tengamos F« y Dios será can no­
sotros. 

A vosotros Kipañoleg, en primer lugar, dirijo 
mi débil voz; mislremoá que aun alíenla nuestros 
pechos la noble sangre de S. Fernando; que líspaaa 

(I) San Lucas c. XIlí ¥. 33. 

sea la primera nación cu favorecer á ese noble y ve­
nerable anciano; rompamos sus cadenas; mostremos 
ser fieles v dignos hijos de aquellos que merecieron 
la alta honra, de que la augusta Reina de Cielos y 
Tierra, asentase su sagrada planta en su patria: ¿no 
reaordaisáaqntllos Ínclitos héroes, que lo abando­
naron todo, Patria y hogar por reconquistar los San­
tos Lugares que hollaron con su planta los Turcos? 
Pues bien, si ellos reconquistaron esos Lugares, no­
sotros debemos con mayor motivo, abandonarlo lodo 
y correr á reconquistar los fueros y derechos de Dios 
y á defender á nuestro Santo Padre, volemos á re­
conquistar la Ciudad Santa, regada cou la sangre de 
tantos millares de mártires y hoy profanada por esa 
horda de asesinos; esa Ciudad es nuestra, es de todos 
los Católicos y por consiguiente debemos pedirla,do-
bemos reclamarla, debemos recobrarla. 

José del Olmo y Esquinas. 

(REMITIDO.) 

CARTAS DE UN JOVEN CATÓLICO. 
I. 

Queridos Compañeros. 

Digna sí, pero diíicil y tristísima es la 
obra que liaco poco habéis empezado, y que 
deseáis JIovar á efecto on unos tiempos tan 
funestos y fatales como los que tenemos la 
desgracia do presenciar. 

La propagación y defensa de las ideas 
católicas, superiores á toda idea, imperada 
por la fuerza del convencimiento y alentada 
con la confianza déla abnegación, es la em. 
presa mas loable y digna que emprender pu­
dieran unos corazones, que como los vues­
tros, apenas han entrado en los albores de 
su juventud. 

Empero no á esto solo se concreta el mé­
rito y dignidad de vuestra tarea: mas brillo 
aun y esplendor le dan las circunstancias 
presentes, que, como todos sabemos, no son 
muy apropósito ni las mas salisractorias. 
Tended sino uno mirada, superlicial no mas, 
sobro la Europa moderna, y sin necesidad de 
molestaros en enumerar citas históricas, for­
mareis un juicio exacto y un retrato fiel de 
su situación tanto política, como moral y re­
ligiosa. 

En política, la ambición y el positivismo: 
en moral, el cinismo y la desvergüenza; y en 
religión, la incredulidad y el ateísmo. Hed 
aquí les tres feas manchas que cual legados 
trasmitirá la Europa civilizada á las genera­
ciones venideras; hed aquí los tres negros 
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nubarrones que oícrreccn ol siglo de las lu-
ens; liod aquí Jos tres horrililes tildes que le 
cuaderizarán en el libro de los tiempos y ea 
l.'i vida (¡e \us edades. 

Mu'-,ho, en corruborai'ion de lo que aca­
bo de decir, pudiera manifestaros en esta mi 
primera carlj.mas el temor de bacerme can. 
fado ó raoloslo, trascribiond© hecbos que vo-
s£)lro.<! mis'nos f alpais, me hace desistir de 
lari peno^u trabajo y limitarme solo á algu­
nas [ ocas apreciaciones, qút̂  por lo comunes 
y vulgares, nicesilo vueslra indulgencia. 

En políli;a, la ambición y el positivismo. 
Decidiiie; ¿quién sino la ambición yol posi* 
tivism j es el resorte y ege qae mueve todas 
las revolueinnes? 

î a ambición y el posilivismo dieron un 
grito en las aguas de íjádi/, y la ambición y 
el p( silivisnio llevó Í1 eco á la capital de la 
peni'isula legrando denioar nn trono y con 
él uiiii dinastía. La aml.icion y el posiliviáiuo 
se disputaron la pupre.nacia.ó la haluia,me­
jor dicbo de la Eurofa, entre las naciones 
beligerantes, y esa misma ambición y ese 
mismo posilivismo, después de derribar otro 
tro 10 y otra dinas'.ia, después de traer el lu­
lo, la desolación y la orfandad á la Francia 
orgullosa de B-^naparte, nos presenta el es-
prcláculo d(! l^aris, centro de ilus ración, fo-
C(i de ñencias, modelo de arles é industrias 
V cuna de los sabios de Europa, armada de 
de fusile'; de aguja y ametralladoras y rodea­
da cual una ciudad antigua de murallas y 
cañor.es. La ambición y el posilivismo bizo 
rodr.i por el lodo el trono de Ñapóles y su di-
naslía; y esa misma ambición y ese mismo 
posilivisnio ban lanzado del trono mas noble 
de los tronos del mundo, al rey mas grande 
y digno de los reyes del universo dejándole 
villanamente prisionero , 

La ambición lleva los ojos de Rusia ha­
cia el Oriente: la ambición inclina el corazón 
de los Estados-Unidos hacia la América.¿De­
seáis mi'is? Pues sabed que la ambición y 
nada mas que la ambición, el positivismo y 
nada n^as que el positivismo, ban hecho que 
la legitimidad y el derecho mano de las re­
voluciones, y que sustituya la usurpación á 
la justicia. 

Em|icro aun hay mas. Si deplorable á 

mi pobre juicio aparece la política europea, 
mucho mas lamentable se presenta á mis 
ojos su moral social. 

Os he manifestado anteriormente que el 
cinismo y la desvergüenza eran los caracte­
res que mas sobresalían en este estado; y en 
efecto, aun cuando miope en malerias como 
la actual, paso íi justificarle semejante acu­
sación. 

Reparad no mas ese cinismo y desver­
güenza con que se ultraja el respeto y obe­
diencia á las autoridades; ora de hecho, ora 
de derecho constituidas, base la mas sólida 
del orden, y principio el mas fundamental 
(le toda buena organización, y veréis que lo 
único que en líoropa ban producido esos gér­
menes de doctrinas demagogas y revolucio­
narias ha sido el desorden, la insurrec­
ción. 

¡ncsorden é insurrección! Ved los dos 
actos consliitomenlc puestos a la orden del 
(lia en España, cu Francia, en Italia y en ca­
si toda la Europa. Ved dos palabras que dc-
torminan nuestro hoy aciago, y que auguran 
nuestro mañana anárquico. 

Con el mayor cinismo se considera á las 
clases; con la mayor desvergüenza se calum­
nia á las instituciones; con el descaro mayoi' 
se ataca al decoro y honestidad, y con la ma­
yor itnpudoncia se satisfacen las pasiones. La 
lionradcz escarnecida; la propiedad en peli­
gro; y la hacienda patrimonio de unos cuan­
tos. En calés, casas de prolitucion y casas de 
JHCgo, progreso; en ciencias, arles é indus 
trias, paralización. 

Toles la moralidad de nuestro siglo. 
Veamos sus creencias religiosas. 

La impiedad y el ateísmo en materias do 
religión es lan usual y común en nuestra 
época como las fracciones y partidos en po-
litica. ¡La luz de la fe se ha eslinguido en 
muchos y amortiguado en casi lodos, merced 
á la propaganda <íel racionalismo, sectas pro-
teslaiites y sociedades secretas! 

España la nación mas católica del mun­
do; España c! país mas predilecto de aquella 
Virgen doNazarcl; España preciosísimo plan­
tel donde jamás fructificó la cizaña ni otra 
semilla nociva á la doctrina del Crucificado; 
España en fin que con la fé y por sola la fé 
alcanzó las mayores glorias y consiguió los 
mas heroicos triunfos que se registran en las 
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grandes página» de ia historia, ha venido á 
ser en nuestros días una da tantas indiferen-
les, que hacen de la religión y de sus minis­
tros meramente una institución humana, que 
calumnia de nca, oscurantista, clerigalla y 
otros mil dictados injuriosos, cuya misión y 
cuyasdoclriuñssülo son una f̂ irsa y un m i -
dus vivúndi que no solamente desprecia, sino 
que ahorrece y persigue. 

Su imprenta, siempre dirigida y cuslo-
diada por la censura cclesiáslicü, ha venido 
á convertirse en un foco do corrupción y en 
un semillero de teorías perjudiciales á h so­
ciedad. Sus templos siempre mirados con el 
respeto y veneración propios de la fé, han si­
do vilmente profanados por la piqueta revo­
lucionaria y destinados al ensanche de pía 
zas ó para olicinas de posadas. Los mislc-
rios mas sacrosantos del caloiicisuio espues-
losa la hurla, irrisión y desprecio de gente 
soez é insensata. INCAUTADAS,... poro ¿á 
qué me canso.? ¡¡¡Todos saheis que para hal-
don é ignominia de nosotros y de nuestra 
patria, en pleno parlamentóse lia predicado 
y sostenido poco ha el ateísmo y que gracias 
al escaso v reducido número de sectarios con 
que contaba esta ¡dea no so proc<ulió {imitado 
el ejemplo del parlamento francés del 9o) á 
la votación de «La existencia de Dios» como 
si fuera un proyecto de ferro-carriles ó una 
ley de ornato púhlicoül 

Kslo que ahora presenciamos en España, 
no es otra cosa que lo que han presenciado 
en los últimos cinco siglos las demás nacio­
nes de Europa. ¡Grac¡.)S á Dios pues, aun 
cuando larde, nos encontramos á la altura 
que dehomos! — 

Ahora bien ¿á vista de tantos y lan per 
niciosos males, desconfiareis del fruto de 
nuestros trabajos? ¿Os arredrarán los escollos 
V diíicullades que encontráis en vuestro ca­
mino,y que os es necesario superar y vencer? 
Seguro estoy, segurísimo, que en vez de de. 
salentar vuestras esperanzas.reforzarán vucs-
tjas tareas la grandeza y sublimidad de vues* 
Ira causa. 

Si empresa tal os acarrea, como de es­
perares, la enemistad y maledicencia del 
mundo descreído é ignorante, no haced caso, 
pues en cambio os captará el aprecio y «sli-
macion de las personas sensatas é ilustradas 
y el ciclo bendecirá vuestras aspiraciones. 

Sirvaos pues de estimulo las injustas ca­
lificaciones con que os apellide el populacho 
y loned siempre presente que nuestra cousa 
lleva XIX siglos de esas mismas acusaciones 
implas, que constalemenle ha calificatlo ia 
ravíon y la filosofía de calumnias y errores 
imperados por la soberbia y mala fé de sus 
enemigos. 

t'cguid, seguid con el miscno amor y el 
n»ismo desinterés la defensa de la Iglesia ca-
lóí'.ca; cue confortados con la bendición del 
grande é inmorlal Pió IX, marcharei>í impá­
vidos ante ¡i incredulidad moderna,efpenin-
zados en vucs!ros desvelos y confiatli>s en 
que vuestros frutos serán pasada esta noche 
de vicios degr>idanlos y pasiones luihulenlas, 
cual prcc.osos y delicados matices que timbe-
llecerán lo hera\oía aurorado! dia de I;» ver­
dad y de la jusliiia. 

En esle convo.icimicnto (¡uedo: y ya^que 
mi inutilidad no ptode secundar vuestro no­
ble y digno ponsamienlo, recibid al iwenos 
del fondo do mi almb la mas cordial enho­
rabuena y contad al tionpo mismo con el 
afecto y cariño do vuestra mejor amigo y 
compañero. 

Jvan Murcia. 

Oria 1." de Diciembre fie 1870. 

GALILUO. 

lü prolestantismo hizo la noche en derredor de 
sí, se sustrajo á la mirada de la Uistirla moderria, y 
la dirigió torva contra el catolicismo, acusándole de 
enemigo do la luz. 

Sucodió á los protestantes lo que al que escupe al 
cielo. Obras maestras de la ciencia y del arle, de ía 
fé y de la piedad, fueron destruidas por su furia:lo-
da forma de lo ideal fué proscrita por siálema y con-
douada faiiiticamenle. 

En ol rostro les cayó. Ellos aparecen hoy á los 
ojoi de los que no falsean la historia, como los igno­
rantes, como los perseguidores de la civilización y 
del progreso, por ellos tan cacareados. 

Los Proloslanlos de buena fé han reconocido iii-
fundidaslas acusaciones de sus patriarcas, y aver­
gonzados retiraron el procoso. 

Mas siempre resta algo de la calunia. Y este al­
go, que unos decantan por malicia y oíros desliga­
ran por ignoracia, es LA CAUSA DE GAIILEO. 
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Dicen que (IAIJLEO fué pcrsoguido por Roma, 
preso pcrpéluamenlc, (¡pclarado hereje, y condenado 
por la In(|uisicion, Presentan al genio suniido en el 
horror da un calabozo y trazando ci; sus infectas pa­
redes el desesperado «e pur si muove.» Y todo por 
propugnar el sistema astronómico de Copérnico. 

¡(Jiié nuntir! 
Veamos las cautas de esta condenación, valién­

donos paradlo del t'slimoniode un protestante y de 
un amigo de (ialileo. 

lléaqui loqueen Julio de 1784 escribía el disi­
dente Alallel du Pan de Genova. 

—«Si hemos de oir los patéticos relatos y las 
«repelidas reflexiones que se leen en mil obras sobre 
«este asunto, el físico toscano fué sacrificado á la 
«barbarie del ligio y á la inepcia de la corte do Ro-
«ma: la crueldad se mancomunó con la ignorancia 
«para sofocar al físico en su cuna, y no era dudo h 
«los inquisidores que una verdad fundamental de 
«la astronomía fuese sepultada en el calabozo de su 
«primer demostrador. 

«I']sta opinión es un cuento. Galileono fué per-
«spguido por buen astrónomo, sino por mal teólogo. 
ctSo lo hubiera dejado tranquilamente que hiciese 
ícaminar la tierra, si no se hubiese metido á espli-
«car la l'iblia. Sus descub.iimienlos le dieron ene-
«migos; pero solo sus controversias lo dieron jíieccs 
<ysn petulancia amargas pesadumbres. Sí esta ver-
«dad es una paradoja, tal paradoja tiene por autor 
lal mismo Galilco en sus cartas manuscritas h Gui-
«chardin y al marqués de Nicolini, embajadores de 
«los grandes duques en Roma, y los dos (asi como 
«los Médicís) protectores, discípulos y celosos amigos 
«del imperioso filósofo. En cuanto á los bíirbaros de 
«aquella época, los BARBAROS eran el Tasso, Ariosto, 
«Maquiavelo, Bembo, Torricelli, Guichardin, ira 
«Paolo Sarpi etc.»— 

Gnichardin amigo d« Galileo, dice en sus despa­
chos oficiales del 4 de Marzo de 1616: 

—«Exigió que el Papa y el Santo oficio declara-
«len el sistema de (]opér ico fin lado sobre la Ci-
«blia. Galileo pone en esto unemp'ño eilraordina-
«rio, hace mas caso do su opinión que de la de sus 
«amigos.»— 

Oigamos ahora al mismo Galileo referir su supli­
cio en una carta dirigida fá su discípulo Uece-
nerí: 

—«El Papa mecreia digno de su estimación. 
cFoi alojado en el delicioso palacio de la Trinidad del 
Moni'. Guando llegué al Santo oficio, dos jacobi-
«nos me invitaron con la mayor urbanidad á hacer 

«mi apología. Yo estaba obligado á retractar mí opi-
«nion, como buen católico. Para castigarme, se rae 
«prohibieron los diálogos, y se me despidió después 
«de cinco meses de permanencia en Roma. Como la 
«peste reinaba en Florencia, se me destinó por ha-
«bítacion el palacio de mi mejor amigo Mons. Picco-
«lomini, arzobispo de Sena en donde he gozad© de 
«pleno sosiego: hoy me encuentro en mi campiña do 
«ílrcetra, en donde respiro un aire puro cerca de mi 
querida patria.»— 

fSe ContinuaráJ 

Para la función religiosa que hoy ce­
lebramos se ha repartido la siguiente in­
vitación: 

REGINA SINH LABE ORIGINALI CONCEPTA. 

LA Academia JUVENTUD CATÓLICA, en 
unión con las demás Asociaciones de esta 
Capital, celebrará una solemne función 
religiosa el domingo 11 del corriente en 
la Iglesia de Santo Domingo, en honor 
de María Inmaculada, y para implorar 
su intercesión poderosa, en favor de la 
Iglesia perseguida, y de su cabeza visible, 
el inmortal Pió IX, hoy blanco principal 
de los tiros de la impiedad. 

Por la mañana del referido dia, á las 
8, habrá misa de comunión general. Á 
las 10 y media , misa mayor á toda or­
questa y sermón. Por la larde, eger-
cicios espirituales y después de una pie 
garia. la bendición del Santísimo Sacra­
mento. 

Esta Academia, conociendo los sen­
timientos católicos, que tanto le honran , 
invita á V . se sirva asistir, uniendo sus 
preses á las nuestras, para tan laudable 
objeto. 

La Juventud Católica. 

ADVERTENCIA. 
LosSres. suscritores de Provincia á 

quienes puntualmente remitimos los núme­
ros de nuestro Semanario, se serbirán en­
viar el importe de sus respectivas suscri-
clones,pues no contamos con oíros fondos, 
para los gastos que la publicación exige. 

Almería.—Imprenta de la Jareutud Católica. 
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